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			A Pilar, que me ha enseñado a vivir en pareja y familia (1975-...).

			A cuantas parejas y familias han depositado en mí
sus penas y dolores a lo largo de 39 años.

			Madrid, 15 de septiembre de 1965 a 15 de septiembre de 2004.

		

	
		
			

            Presentación

			Familia y pareja son sistemas vivos que van desarrollándose a lo largo de etapas bien definidas. Como en el crecimiento del ser humano, no hay un progreso lineal que vaya desde el momento de inicio de la vida hasta el final de ella. Aparte de la monotonía que pudiera inculcar en el devenir de un estado más pujante, supondría una verdadera negación de lo que es la naturaleza de cualquier ser vivo que pasa del estado más menesteroso hasta la situación más estructurada. La naturaleza, dicen los filósofos, no obra por saltos. Hay altibajos, hay momentos de plenitud y situaciones de descenso. Ninguna de ellas, por sí misma, son anómalas, sino que significan en, último término, una verdadera «reprogresión» que siempre contiene un verdadero avance.

			En la psicología evolutiva hablamos de «fases evolutivas» que están cargadas de riqueza aunque la apariencia parezca con frecuencia como algo insólito. La infancia, la adolescencia, la juventud, la madurez y la involución son etapas «desagradablemente necesarias» porque crecer siempre es doloroso. Ninguna de ellas es «negra», aunque la literatura barata las haya ido adornando con adjetivos descalificadores que las identifican con «etapas críticas», «fases difíciles», «momentos dolorosos». No hagáis caso. El «drama» de esas etapas evolutivas está en que al sujeto que las atraviesa se le trata como si estuviera en la etapa inmediatamente anterior y se le exige como si ya estuviera en la siguiente. Es muy difícil para el educador —natural o profesional— colocarse en el momento evolutivo en que está instalado el individuo. Por eso, entre otras causas, hay «fracasos educativos» durante la vida en crecimiento.

			Nadie, por ello, juzga como anormal cualquier momento de la infancia, cualquier explosión adolescente, la más mínima inquietud juvenil o la inevitable inestabilidad del anciano. Es más: la infancia sin vacilaciones, la adolescencia sin eclosión, la juventud sin rebeldía o la madurez sin desasosiego y la vejez sin ambivalencias, son fenómenos atípicos. Por poner una imagen: un adolescente inquieto, sin inestabilidad, sin altibajos emocionales y sin dudas acerca del «sí mismo», es como un adolescente sin acné y, a su vez, un adolescente sin acné —motivo de inquietud e inseguridad interior— es como un jardín sin flores.

			Las etapas evolutivas del individuo tienen su paralelismo en los ciclos vitales en el caso de la familia y la pareja. Unas y otros pueden vivirse como «hecatombes», como casi «ruinas», como «amenazas permanentes» que paralizan el crecimiento. Pero pueden verse también como «oportunidades», como «momentos propicios», como «ventanas abiertas». Todo depende de la actitud que se adopte ante esas coyunturas que no tienen por qué afectar a la estructura interna de la persona, la pareja o la familia. 

			Para lograr esta actitud se han escrito estas páginas basadas en la experiencia terapéutica del trabajo con los sistemas y subsistemas familiares. La intención de las mismas es ofrecer alternativas más positivas, caminos más luminosos, oportunidades ocultas. El educador, el orientador o el terapeuta familiar encontrarán aquí algunas claves que permitan ver cuanto se oculta tras lo aparentemente negativo.

			Nos daríamos por satisfechos si tras su lectura empieza a tenerse una idea más abierta del funcionamiento de la familia y la pareja. Sólo así podremos mostrar a ellas mismas las perspectivas que les ayuden a avanzar cuando todo se convierte en zozobra y duda.

			J.A.R.G.

		

	
		
			

            Introducción

			El estudio de los ciclos vitales de la familia constituye un núcleo básico para entender bien lo que supone la estructura interna del funcionamiento de la familia. Las investigaciones llevadas a cabo acerca del sistema familiar, así como las consecuencias derivadas del trabajo clínico con ellas, permite hacer un planteamiento suficientemente estructurado, aunque el futuro seguirá imponiendo otros matices y, seguramente, otros cambios bastantes radicales en lo que hoy es el eje de lo que llamamos familia (DUVALL, 1957; HILL, 1960; CANCRINI y ONNIS, 1979; CARTER y Mc GOLDRICK, 1989; OLSON y col., 1983 y. aplicaciones en HALEY, 1980; RÍOS, 1984 y 1994; MINUCHIN Y FISHMAN, 1991; PITTMAN, 1990; BEYEBACH y R. MOREJÓN, 1995).

			El buen conocimiento de los «ciclos vitales» ocupa un lugar preeminente entre el conjunto de instrumentos que puede utilizar un orientador o terapeuta de familia para su trabajo, toda vez que de su utilización terapéutica y aplicaciones prácticas depende en gran medida tanto el acercamiento a lo que puede constituir la fase de «diagnóstico» de la interacción familiar, como lo que va a ser el eje de las intervenciones tendentes a mejorar todo lo que en un momento concreto se vislumbre como conflictivo, disfuncional, problemático o ineficaz.

			Es evidente que no podemos entender los «ciclos vitales» como simples etapas del desarrollo familiar. Constituyen puntales polares de una verdadera estructura que, para ser adecuada y armónica, tiene su funcionamiento interno, lleno de complejidad y cuajado de trampas que, si no son conocidas, puede hacer inútiles los mejores esfuerzos del experto más avezado. La familia va mucho más allá de aquello que vemos a simple vista. La simplificación en su contemplación puede acarrear consecuencias nefastas, tanto para los miembros que la constituyen como para la misma función que han de ejercer a los especialistas en su tratamiento.

			Por ello consideramos básico estructurar el armazón que los explica y da sentido. 

		

	
		
			
Capítulo 1
LOS CICLOS VITALES. ELEMENTOS CONCEPTUALES

			1. CONCEPTO DE CICLO VITAL

			Entendemos por «ciclo vital» de la familia el «proceso de evolución esperable en una familia» (MARTÍNEZ, 1992), concepto que, aunque aparentemente simple, encierra varios elementos que es preciso destacar. 

			En primer lugar el concepto de «proceso» proporciona una descripción general de los retos y problemas típicos de una fase, al tiempo que el de «evolución» permite encuadrar la situación de la familia dentro de su propio marco evolutivo, facilitando poder tener una visión actual y futura de cuanto puede suceder en el crecimiento de la familia entendida como sistema vivo que crece, avanza, retrocede, se estanca y hasta puede paralizarse de manera alarmante. Toda «evolución» facilita marcar una perspectiva de futuro y delimitando la posibilidad de marcar los hitos fundamentales de una posterior dirección que haga posible su orientación centrada, precisamente, en esa misma dirección. Es ahí donde pueden introducirse cambios debidos a la misma naturaleza derivados de las mismas maneras que tiene la familia para dar del hecho de «vivir» las respuestas válidas y significativas a las necesidades de acomodarse para conseguir su adecuada superación.

			Los «ciclos vitales» de la familia, como sucede en el caso de las parejas, son los equivalentes a las «etapas evolutivas» que atraviesa el ser humano para su crecimiento y desarrollo. Guardan un cierto paralelismo, lo que permitirá ir acompasando aquellos y estos para poder encontrar una explicación satisfactoria a cuantos acontecimientos van a tener lugar como consecuencia inevitable de su despliegue.

			En toda persona, pareja y familia hay cambios permanentes. Los «cambios» que se dan en la familia a lo largo del tiempo pueden describirse en términos de etapas (CARTER, 1989), de transiciones (BARNHILL y LONGO, 1978), como ritos de paso (IMBER BLACK, 1989) o de crisis de desarrollo (PITTMAN, 1990).

			Estas etapas son «cualitativamente diferentes» entre sí e implican «tareas evolutivas» diferentes (BEYEBACH, MOREJÓN, 1995), ya que no puede responderse a todas ellas de la misma manera. La estereotipia de conductas en este plano suele desencadenar comportamientos que no dudamos en clasificar como «fijaciones» o «regresiones» que impiden la conquista de nuevas metas.

			Se impone la necesidad de contemplar el «ciclo vital» no como el resultado de los cambios evolutivos de la suma de los cambios que se dan en cada uno de los miembros individuales de la familia, sino como cambios en la familia como tal y una vez encuadrada como un verdadero sistema vivo en crecimiento, acorde con las teorías de VON BERTALANNFY al describirnos el funcionamiento interno de los sistemas.

			Desde esa perspectiva adquiere sentido y tiene explicación el hecho según el cual cada miembro ve a la misma familia de manera diferente al analizar y tratar de reflexionar sobre sus cambios y desarrollo.

			Esta perspectiva es útil, tanto para el trabajo clínico, ya que es un factor importante en la explicación de los casos clínicos, como para el entrenamiento de los propios terapeutas (BEYEBCAH y R. MOREJÓN, 1995).

			Como veremos inmediatamente, la distinción entre «ciclos normativos» y «no normativos» de familias y parejas, proyecta una luz especial para entender por qué los miembros de tales sistemas actúan de un modo u otro, muchas veces conflictivos, sin saber que la dinámica que adoptan responde a leyes más o menos claras cuando se ven a la luz de estas ideas. Si hasta hace muy pocos años bastaba conocer los «ciclos normativos», hoy resulta imprescindible tener acceso al conocimiento de los «no normativos», ya que cada vez hay más modalidades de familias, más tipos de parejas (NAVARRO, 2000), más matrimonios que se separan o divorcian, más personas que necesitan reajustar una y otra vez los propios ciclos vitales viéndose obligados a buscar respuestas válidas para las demandas que le hace el hecho de atravesar simultáneamente varios «ciclos vitales» según las edades de los hijos, los cambios imprevistos o las distintas necesidades del conjunto de personas que integran el núcleo familiar o la relación de pareja. 

			2. OTROS ELEMENTOS CONCEPTUALES 

			A fin de no confundir distintos tipos de modalidades que afectan a la familia y la pareja, entendidas como sistemas interactivos, conviene distinguir el ciclo vital de otros fenómenos que inciden en el desarrollo familiar y conyugal.

			Podemos distinguir los tres siguientes elementos conceptuales:

			2.1. Accidentes evolutivos

			Son situaciones o hechos transitorios que «sirven de puente de entrada para que el terapeuta intervenga en orden a rees­tructurar lo que está amenazado» (RÍOS GONZÁLEZ, 1994, CTF, núm. 26, p. 31). Obedecen a leyes puramente evolutivas que son inevitables en la vida de la persona, dado que la evolución acarrea desajustes que hay que afrontar como normales por constituir pasos gracias a los que se hace posible el crecimiento de las personas o los grupos.

			La mayoría de las consultas están cargadas de «quejas» a través de las que los padres o los cónyuges nos describen simples acontecimientos que debieran esperarse porque sin ellos no hay maduración posible. La carga de «negativismo» que le dan, constituye ya un foco sobre el que habrá que intervenir redefiniendo como puramente evolutivo lo que están viendo y percibiendo como «anormal» o «patológico». En estas ocasiones se acude al experto como a quien tiene que hacer una «limpieza» general en muchos aspectos de la vida familiar o conyugal. Convierten al especialista en un «manguero» que simplemente usa la manga para arrojar agua y arrasar con la suciedad acumulada.

			2.2. Sucesos o acontecimientos vitales

			Identificamos como tales aquellas encrucijadas vitales que afectan con mayor o menor intensidad al desarrollo de la familia o sus miembros, reclamando un nuevo modo de funcionar y el establecimiento de nuevas pautas o normas para su superación. Se han descrito como «Ave» (Acontecimientos Vitales Estresantes) que, efectivamente, producen un verdadero estrés a la familia y sus miembros. Es tal el «destrozo» que producen en algunas ocasiones, que no hay más remedio que utilizar estrategias de solución inmediata de los conflictos desencadenados, aunque lo que interesa resaltar es que, de manera especial, lo que sucede cuando se pide la ayuda del experto no es para «apagar el fuego» o para «limpiar la suciedad», sino que se solicita de él un trabajo más cuidadoso: el cultivo de los elementos que constituyen la estructura, las funciones o el adecuado desarrollo del sistema afectado. Aquí se convierte al especialista en «jardinero» que tiene que hacer un trabajo más complejo y minucioso.

			2.3. Crisis

			Son acontecimientos repentinos e inesperados que alteran el normal desarrollo y funcionamiento de la vida familiar o de alguno de sus miembros, impidiendo su evolución hacia la estabilidad, la cohesión o la posibilidad de progresos, pudiendo ver una revisión del concepto y evolución histórica del mismo en CANCRINI y ONNIS (1979).

			Ejemplos típicos de crisis son las situaciones que obligan a las familias y parejas a acudir de manera urgente e inmediata a un especialista. Es curioso observar que en tales circunstancias acuden al experto como quien acude a un bombero.

			Las crisis, dice PITTMAN (1991), se escriben en chino con dos caracteres que significan «oportunidad» y «peligro», lo que equivale a describir las crisis como «oportunidades peligrosas».

			Dada su frecuencia, conviene ver con algún detalle lo que encierran y suponen:

			Tipos de crisis

			En primer lugar podemos encontrarnos distintos tipos de crisis. 

			• Crisis de desarrollo: provocadas por los hechos que llevan consigo los momentos de transición.

			• Crisis normativas: responden a fases previstas por contraer matrimonio, vivir el nacimiento de los hijos, la llegada de éstos a la adolescencia, etc., recibiendo el calificativo de «normativas» porque la viven la mayoría de las familias y, en su caso, las parejas.

			• Crisis no normativas: responden a hechos inesperados o no previstos en la mayoría de los casos, tales como la separación y el divorcio, la situación desencadenada por el paro, una enfermedad o la muerte de algún miembro.

			Actitud ante las crisis

			Ante ellas pueden adoptarse dos posturas contrapuestas:

			a) La introducción de cambios para seguir creciendo y madurar.

			b) El cierre del sistema en el «no cambios» para estancarse y retroceder.

			La actitud a) permite introducir cambios para seguir creciendo y madurar al tiempo que se sigue construyendo un «sistema abierto» y dinámico que no se paraliza. Muchas familias saben aprovechar lo que ha sucedido para poner en juego dinamismos y potencialidades que hasta ese momento, tal vez, estaban como adormecidas y hasta ignoradas. Son las familias con voluntad de crecer, las hábiles para crear nuevas actitudes, para afrontar de cara lo que les ha venido inesperadamente.

			La actitud b) lleva a encerrarse en el «no cambio», estancándose y retrocediendo con el inevitable deterioro propio de los «sistemas cerrados». Las familias, en esta coyuntura, son incapaces de resolver cuanto les afecta y ni siquiera intentan indagar qué podría ayudarles para salir del conflicto, quedando atrapadas en este momento, al tiempo que manifiestan su gran incapacidad para superar la crisis. 

			Una y otra actitud obligan al terapeuta o al orientador a adoptar determinadas actitudes terapéuticas cuando se solicita su intervención.

			Ante este panorama, hay necesidad de ver qué sucede en la vida del sistema familiar o del subsistema conyugal a través del tiempo. Como sistema vivo, cada uno de ellos va a crecer superando fases o etapas. Son los verdaderos «ciclos vitales» que ilustran por qué suceden ciertas cosas en el interior de tales sistemas.

			A las muchas clasificaciones que se han presentado, enfrentamos la que hemos elaborado a través del tiempo apoyándonos en la experiencia clínica con familias y parejas. Aunque en espera de dar cuenta más detallada de cuanto sigue, ofrecemos la siguiente clasificación (Cuadros 1, 2 y 3), deteniéndonos aquí en los Ciclos Vitales Normativos de la familia y la pareja, así como una detallada presentación de las técnicas más adecuadas para superar los conflictos que surgen en cada uno de tales ciclos y las estrategias que resultan más eficaces para nuestros objetivos terapéuticos.

			3. HACIA UNA CLASIFICACIÓN ACTUAL DE LOS CICLOS VITALES DE LA FAMILIA Y LA PAREJA
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            La aparición de nuevos modelos por las características concretas de cada uno de estos ciclos vitales normativos y sus subsiguientes crisis, es cada vez más variable. Cada vez hay más hombres y mujeres que no se casan, más matrimonios que no tienen hijos, más matrimonios que se separan o divorcian (reajustando una y otra vez los propios ciclos vitales o llevando simultáneamente varios ciclos según las edades de los hijos tenidos en dos o más relaciones maritales) y cada vez hay más parejas «de hecho» y más parejas homosexuales, por citar algunas de las modalidades más frecuentes en el momento actual.

			4. CAMBIOS A PARTIR DE LOS CICLOS VITALES FAMILIARES

			Veamos lo que sucede en cada Ciclo Vital Normativo a través de los puntos siguientes.

            [image: Imagen 03]

			La primera idea central que aparece al plantearnos esta perspectiva de observación es que en cada uno de los ciclos vitales la familia va a presentar unas características propias que diferencian a cada uno de los restantes, aunque en algunos de ellos aparezcan semejanzas que nunca serán solapamientos, sino complementariedad en cuanto a lo más típico de cada uno de los ciclos. Cambian, además, su estructura y su función a lo largo del tiempo siguiendo una secuencia más o menos ordenada que podemos clasificar en etapas (FALICOV, 1991).

			En cada una de ellas debe abordarse la tarea de adaptarse a los cambios que van a desencadenar los hechos que suponen el eje fundamental de cada uno de los ciclos. De ahí surge la necesidad de definir con la mayor claridad posible los procesos de transición que permiten mantener un nexo y continuidad entre unos ciclos y otros.

			La familia se sitúa en una posición de auténtica transición, lo que significa que han de dar respuestas adecuadas a las necesidades que lleva implícito cualquier paso de un ciclo vital a otro de rango superior en la escala establecida. El ciclo vital no es una fase aislada, sino que tiene que ver tanto con la anterior que se supera como con la que va a aparecer y a la que deberá preparar sus bases con las conquistas que realice en la que ha de abordar a partir de ese momento crítico. Esto obliga a tener en cuenta el conjunto global del itinerario que ha de recorrer la familia o la pareja de cara a una mayor cohesión, estabilidad y capacidad de progreso.

			La estructura cambia siempre que nace un nuevo miembro, cuando hay muertes, salidas del hogar familiar de origen por emancipación, matrimonio o traslado fuera de la ciudad en que se habita, así como en todas aquellas ocasiones en las que el crecimiento cuantitativo de la familia inicial obliga a reajustes en el funcionamiento del propio organigrama. La llegada de nuevos miembros (nueras, yernos, nuevos hijos, nuevos nietos) supone un reajuste y la fijación de nuevos objetivos, del mismo modo que acontece en la vida del individuo cuando pasa de una etapa evolutiva a otra. La familia que vive las situaciones «normales» no está libre de responder a sus exigencias mediante la estructuración de nuevas «tareas evolutivas». La presencia de este conglomerado de nuevos elementos impondrá un nuevo ritmo en el cumplimiento de las funciones, ya que algunas, por estar superadas, tendrán que dejar el paso a otras nuevas que permitan a la familia realizar sus misiones educativas y sus encuentros perfectivos.

			De la realización adecuada de estas acomodaciones en lo estructural y en lo funcional va a seguirse un fortalecimiento de los elementos que contribuyen al despliegue de las variable que constituyen el armazón que da origen al desarrollo interno de la familia y a su expansión externa como sistema que interactúa con otros del entorno. Su no realización va a originar dificultades específicas tanto para su evolución y desarrollo, como para la conquista del nivel global en cuanto Sistema Familiar Total y en cuanto afecta a los Subsistemas que la integran (conyugal, parental y fraternal) y a cada uno de sus miembros contemplados individualmente (CUSINATO, 1992).

			Estos cambios, por tanto, van a afectar, como se ha anticipado, a la estructura, a las funciones y a las capacidades en orden a imprimir un constante desarrollo en la dinámica del sistema familiar en su totalidad.

			5. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA

			Se entiende por estructura el conjunto de códigos reguladores de la relación entre los miembros del Sistema Familiar o Conyugal (MARTÍNEZ DE VELASCO, 1990). 

			MINUCHINha puesto en el estudio de la estructura el eje fundamental para poder establecer un diagnóstico diferencial entre lo que se ha llamado «familia sana» y «familia disfuncional» o «enferma». Para él la estructura es un elemento esencial para el funcionamiento de la familia, integrando en ella la cuestión del establecimiento de límites entre subsistemas y miembros y la conquista de una adecuada jerarquización que permita que cada miembro realice unas tareas concretas, especialmente aquellas que son inherentes al ejercicio de las funciones parentales.

			En este sentido pueden considerarse elementos fundamentales de la «estructura» familiar las variables de «orden» y «control» que establecen MOOS y MOOS (1974) al describirnos el perfil de lo que denominan «clima social» de la familia (FES de MOOS y MOOS, 1984) y que sitúan dentro de la gran variable denominada «estabilidad».

			Para algunos autores recientes (HITE, S., 2004), «la mejor manera de proteger a la familia es democratizar su estructura, no conservar su jerarquía tradicional», afirmación que puede tenerse en cuenta en el momento de intervenir sobre la rigidez de algunas familias que son víctimas de esa falta de flexibilidad y capacidad de adaptación a las nuevas exigencias de su mundo interno y las demandas que le vienen desde el exterior. 

			6. CAMBIOS EN LAS FUNCIONES

			Las funciones son los modos de desarrollar los objetivos y tareas del Sistema Familiar (MARTÍNEZ DE VELASCO, 1990). 

			Es evidente que la familia cambia conforme avanza al tener que ir modificando sus objetivos como institución o grupo encargado de la humanización y socialización de sus miembros. La ausencia de estos cambios conduce inevitablemente a la paralización de cuanto ha de aportar para el mejor crecimiento del grupo familiar como tal y para la realización de sus responsabilidades. Ocupan un lugar importante en este plano las tareas que conlleva el ejercicio de la autoridad y su continuidad en el ejercicio de la disciplina, así como la adecuación a las necesidades del momento de lo que hemos denominado en otros lugares (RÍOS GONZÁLEZ, 1972, 1973, 1984, 1994) estilos educativos. 

			7. CAMBIOS EN EL DESARROLLO

			Estos se refieren a la necesidad de actualizar aquellas funciones más específicas que afectan de manera directa o indirecta al desarrollo de la personalidad de los miembros que integran el sistema familiar o el subsistema conyugal (MAR­TÍNEZ DE VELASCO, 1990).

			En la realización adecuada de estos cambios quedan integradas las variables de MOOS (l.c.), que denomina «autonomía», «actuación», «social recreativo», «moral religioso» e «intereses culturales». Cada una de ellas tiene una modalidad muy diferente en los distintos ciclos vitales de la familia como totalidad y de la pareja en su propio funcionamiento.

			8. ALGUNAS CONDICIONES PARA EL MANEJO DE LOS CICLOS VITALES

			Ventajas

			Todo ciclo vital obliga a revisar aspectos de la dinámica que no se han atendido o no se han tenido muy en cuenta hasta que no aparecen las «crisis». Es la cara beneficiosa de la moneda inevitable en que van implícitas múltiples negociaciones de la interacción familiar o de pareja y suceden como algo insuperable. La contemplación de una situación crítica como el efecto de la dinámica de un ciclo vital determinado, evita psicopatologizar momentos evolutivos del crecimiento del sistema.

			Inconvenientes

			De no manejarlos adecuadamente, puede seguirse el efecto no siempre favorable de «fijar» con exceso el sentido de un momento evolutivo que hay que aceptar plenamente. Sería un error, por otra parte, paralizar cualquier intento de movilizar las fuerzas del sistema para que siga avanzando, amparándose en una conformidad que bloquea el permanente progreso que ha de caracterizar a la familia como «sistema vivo». 

			Rituales de tránsito

			El paso de un ciclo vital a otro implica poner en juego «rituales de tránsito», entendiendo por tales aquellas acciones que puede hacer la familia o la pareja para pasar con mayor eficacia, equilibrio y estabilidad al ciclo siguiente o para superar con garantías de progreso lo que desencadena una permanencia excesiva en el ciclo que han de abandonar. La cultura occidental carece de rituales para momentos especialmente significativos en el transcurso del avance de la familia. En aquellos que no existen, habrá que crearlos, toda vez que su puesta en marcha contribuye a efectuar los cambios de la manera más eficaz y enriquecedora. 

			Objetivos terapéuticos

			El trabajo terapéutico con la familia exige fijar objetivos concretos para la conquista de las metas que se estimen más importantes en cada ciclo. Es evidente que los objetivos han de acomodarse a las necesidades del sistema para «ese momento» concreto. Aún más, en cada caso hay que acomodar los que pueden aparecer como objetivos generales o amplios a concreciones en las que se tenga en cuenta lo peculiar de la familia a la que está aplicando el criterio en cuestión. Siempre será conveniente fijar algunas metas que faciliten la conquista de modificaciones que se juzguen necesarias para una eficacia del esfuerzo que ponga en juego la familia o la pareja.

			Estrategias sistémicas

			Desde el punto de vista que se postula en este capítulo, hablamos de estrategias sistémicas, ya que el paradigma que se defiende es el que responde a esta corriente dentro del campo de las intervenciones, lo mismo como trabajo de orientación que como intervenciones de corte terapéutico con el que introducir las modificaciones que se juzguen oportunas para la funcionalidad del sistema familiar.

			Actitudes terapéuticas

			Aunque el tema de las actitudes queda siempre muy dependiente del «estilo» de cada experto, no es menos cierto que en cada ciclo vital hay que adoptar algunas actitudes que facilitan poder trabajar con los problemas que se hayan desencadenado como consecuencia de haber llegado a ese nivel en el itinerario de crecimiento de la familia. No es lo mismo trabajar con la familia cuando pasa del ciclo vital de «familia con niños» a «familia con hijos adolescentes» o, mucho más evidente, cuando la familia llega al momento de iniciar su propia involución evolutiva. Este hecho obliga a describir algunas actitudes que pueden estimarse básicas para situarse bien ante la realidad familiar que hay que abordar.

		

	
		
			
Capítulo 2
ANÁLISIS DE LOS CICLOS VITALES NORMATIVOS DE LA FAMILIA 

			Sobre las bases que anteceden, podemos adentrarnos en el análisis de cuanto tiene lugar en cada uno de los ciclos vitales que hemos adoptado en los cuadros correspondientes.

			1. EMANCIPACIÓN DEL JOVEN ADULTO

			Características

			La familia se sitúa en una posición de auténtica transición, lo que significa que han de dar respuestas adecuadas a las necesidades que lleva implícito cualquier paso de un ciclo vital a otro de rango superior en la escala establecida. El ciclo vital no es una fase aislada, sino que tiene que ver tanto con la anterior que se supera como con la que va a aparecer y a la que deberá preparar sus bases con las conquistas que realice en la que ha de abordar a partir de ese momento crítico. Esto obliga a tener en cuenta el conjunto global del itinerario que ha de recorrer la familia o la pareja de cara a una mayor cohesión, estabilidad y capacidad de progreso. Hemos preferido tomar como punto de partida para la descripción de la formación y desarrollo del sistema familiar el momento en que el hijo llega a su emancipación con respecto al sistema familiar de origen (SFO). Algunos autores se han detenido en su descripción, adoptando diversas denominaciones que creemos pueden quedar unificadas en la que encabeza este primer ciclo (B. CARTER y M. Mc GOLDRICK, 1989; LEAL Y CORTÉS, 1995).

			Podemos entender por tal, de manera general, el cese de la convivencia con los padres («Encuesta Sociodemográfica del INE», 1991, págs. 160-161).

			CARTER y M. Mc GOLDRICK (1989), LEAL Y CORTÉS, (1995) la entienden como el «proceso mediante el cual abandonan su primera unidad familiar para formar un nuevo hogar, aunque éste sea unipersonal» (LEAL Y CORTÉS, 1995, 45). 

			Esto hace que el tamaño de la familia siga siendo muy elevado a causa del retraso que actualmente sufre la salida del hogar, lo que está produciendo un nuevo ciclo vital de la familia que no he dudado en denominar «nido repleto» y al que me remito con lo que se expone más adelante.

			La emancipación se retrasa a causa de la escasez laboral, del retraso del matrimonio y de la dificultad para encontrar vivienda a un precio asequible (LEAL Y CORTÉS, 1995, 47) y no por voluntad de los afectados.

			1. El 55% de los jóvenes varones y el 44,5% de las mujeres jóvenes no emancipados, sienten la necesidad de emanciparse, aunque no puedan hacerlo (LEAL, 1995, 45, nota 15)

			2. En 1988 la edad media de independencia de los varones se situó entre 26-27 años, ya que el 50% de los de estas edades vivían independizados.

			3. La media de las mujeres era también 26-27: un 61% de las de estas edades ya estaban independientes de sus familias.

			Se aprecian diferencias según las distintas Comunidades Autónomas de España, teniendo datos de 1995 en los que se aprecia que la edad media de cese de la convivencia en tal año era de 25,7, con las excepciones de Comunidades en que cesaba antes según la «Encuesta Sociodemográfica del INE», 1991 (pp. 160-161).

            [image: Imagen 04]

		  Y otras en las se retrasaba más el cese de convivencia:

            [image: Imagen 05]

			Atendiendo a las zonas metropolitanas, la edad media de cese de la convivencia era 25,0 años, encontrando como zonas en las que cesaba antes las siguientes:

            [image: Imagen 06]

		  Este cese de la convivencia con los padres por paso a la emancipación por matrimonio/pareja estable cada vez se retrasa más en la Comunidad de Madrid (1985-1993) (LEAL Y CORTÉS, 1995, 44. Tabla 1.1).

            [image: Imagen 07]

		  El paso a vivir independiente se retrasa o presenta características que hay que tener en cuenta:

			En España (Encuesta de la juventud, 1988 y Leal y Cortés, 1995, 46 y 47), encontramos que respecto al alojamiento de la juventud (15 a 29 años) se distribuye así:

			74,0% viven con sus padres.

			16,6% viven independientemente con su pareja.

			4,3% comparten vivienda con amigos.

			4,0% viven con suegros u otros familiares.

			2,1% viven solos. 

			De los jóvenes solteros entre 15 y 29 años:

			90,1% viven en el hogar familiar de origen.

			5,1% en vivienda compartida con otras personas.

			2,3% en otras viviendas de familiares.

			0,3% en fonda o pensión.

			0,3% en vivienda independiente con su pareja.

			De los jóvenes casados entre 15 y 29 años:

			81,3% en vivienda independiente con su pareja.

			9,8% en el hogar familiar de origen.

			2,2% en una vivienda independiente (solos).

			1,3% en vivienda compartida con otros.

			0,7% en otra vivienda de familiares.

			El número de jóvenes casados (15 a 29 años) se ha reducido de manera impresionante: en 1981 había un 30,51% de jóvenes casados, mientras que en 1986 apenas superan el 22%. Esto supone un porcentaje de disminución cercano al 27% en sólo 5 años (LEAL Y CORTÉS, 1995, 46, nota 16).

			Proceso de transición

			Los elementos más sobresalientes respecto al tránsito que supone el dejar el hogar paterno se centran en la necesidad de diferenciar su self propio, una vez lograda la identidad personal propia del período adolescente, de lo que es el Sistema Familiar de Origen (SFO). Juntamente con ello se da el fenómeno de incrementar de manera más sobresaliente el establecimiento de nuevas relaciones con el entorno, al tiempo que se realiza un trabajo interior consistente en seleccionar los aspectos a mantener y a rechazar del conjunto de los transmitidos por la Familia de Origen (FO) (RÍOS GONZÁLEZ, 1994, 419-426).

			Cambios en la estructura

			El más evidente es el relativo a situar adecuadamente un nuevo lugar en la FO buscando un equilibrio que no siempre resulta fácil y cómodo entre los dos polos que suponen la integración entre la «autonomía» y la «dependencia». El joven emancipado necesita ser autónomo para llegar a la toma de conciencia que le permite percibir que empieza a ser «sí mismo» de manera más clara y diferenciada. Alejarse de la familia le permite un distanciamiento en la visión de su realidad interna que no es posible lograr mientras se vive «en casa». Por el otro extremo necesita conservar algunos vínculos que le permiten sentirse protegido, amparado en alguna medida, tutelado a pesar de su afán de total independencia. Si el hijo deja de vivir en casa, se vive la «pérdida» de un hijo, el número de miembros disminuye y las funciones o los papeles que jugaba quien se va, tienen que ser asumidos por otros o hay que elaborar el duelo que supone esta separación. No es raro encontrar familias que en este momento viven una situación depresiva, especialmente alguna de las figuras parentales, ya que tendrán que buscar en otra persona el apoyo que le prestaba quien se marcha. Hay que resaltar, como tarea preventiva, que los padres son los que van a necesitar más ayuda en esta coyuntura vital.

			Cambios en las funciones

			Los padres pierden tareas que han ejercido hasta ese momento. El hijo ya no los necesita, al menos como hasta entonces, y la dimensión de la interacción va a sufrir un cambio cualitativo. Desde ese instante, las relaciones paterno-filiales van a situarse en el plano de verdaderas relaciones adultas. El hijo, por ello, se convierte en un adulto con el que hay que ejercer funciones de apoyo y respaldo, pero de manera discreta y no impositiva como, tal vez, se verificaron hasta ese momento. La educación de los padres ha de tener muy presente esta necesidad y requieren ser atendidos en cuantas dimensiones empiezan a aflorar como consecuencia del cambio en las interacciones tenidas y aprendidas hasta esta edad.
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CUADRO 2

CICLOS VITALES DE LA PAREJA POR CRISIS
DE LO NORMATIVO

1. POR REDUCCION DEL SISTEMA FAMILIAR
1. Parejas sin hijos.
2. Familias monoparentales.
2.1. Monoparentalidad paterna.
2.2. Monoparentalidad materna.
Il. POR CRISIS NO NORMATIVAS DE LA PAREJA

A. Por separacion o divorcio de la pareja.

1. Periodo de litigio: parejas en crisis de cohesion y estabilidad:

guerra civil marital.

2. Periodo de tregua no agresiva: predisolucion o «divorcio emo-

cional» o «divorcio bloqueado».

3. Periodo de latencia: tregua como toma de conciencia sobre lo

irreversible.

4. Periodo de deliberacion: pros y contras de una «muerte anuncia-
da»: ¢necesitamos terapia de pareja o necesitamos mediacion?
5. Lapareja al consumar la decision: «la maté porque era mia»:
percepcion y decision: ¢un nuevo fallo en la motivacion?

6. Qué motivar en la terapia: saber por qué se sigue juntos o por

qué hay que separarse.

7. La pareja durante el proceso de disolucion: el «divorcio en
marcha»: pasos, tramites y negociacion: ;buenos modos o

aplicacion fria y contencioso-polémica de la ley?
8. Lapareja que se separa y los rituales de transito.

9. Laelaboracion del duelo en la separacién y el divorcio.

10. La pareja en la postseparacion o divorcio:

a. «Padre y madre hasta que lamadurez de los hijos nos se-

pare» o el itinerario hacia el destete coparental.
b. Familia convivencial monoparental y transitoria.

c. Hacia una Declaracion de los Derechos del Hijo del Di-

vorcio.
11. Caminando hacia un reequilibrio afectivo.
B. Por crisis de la nueva reconstruccion marital.
1. El cortejo hacia una nueva pareja: nuevo noviazgo.
2. «Volver a empezar»: la forja de una nueva pareja.

3. La reconstruccion de lo inestable y la conquista de lo estable

en el segundo matrimonio.

4. Cuando vienen nuevos hijos: metafamilias por convivencia de
los hijos biolégicos y los nuevos hijos: «Dime nifio de quién

eres...».
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CUADRO 1
CICLOS VITALES NORMATIVOS DE LA FAMILIA'Y LA PAREJA

A) CICLOS VITALES NORMATIVOS DE LA FAMILIA
(Fuente y explicacion de las «crisis normativas»)
1. Emancipacion del joven adulto.

2. Noviazgo: Como encuentro y «formacion de la pareja». Percepcion y
decision: ;donde queda la motivacion para una decision madura o
cémo construirse un divorcio perfecto?

3. Laforja de la pareja: del SFO (1) al SFC (2): De la filiacién a la conyu-
galidad.

4. Deloreal alo deseado: Del SFC al SFQ/D (3).

5. De la conyugalidad a la genitorialidad:

5.1. Primer periodo de expansion: El nacimiento de los hijos o de la
diada a la triada.

6. Continuidad del | Periodo de expansién: la F. con hijos nifios.

6.1. Los hijos nifios en edad preescolar: Cuando los hijos no han in-
gresado en la escuela (Primer subperiodo de expansion).

6.2. Los hijos nifios en edad escolar: Cuando los hijos ingresan en la
escuela (Segundo subperiodo de expansion).

7. |l Periodo de expansion: La Familia con hijos adolescentes.
8. |ll Periodo de expansion: La Familia con hijos jévenes.

9. Periodo de contraccion: El «nido vacio»: cuando los hijos marchan
del hogar.

10. Periodo de contraccion retenida: El «nido repleto»: cuando los hi-
jos no rompen la dependencia.

11. El envejecimiento evolutivo de la familia.

B) CICLOS VITALES NORMATIVOS DE LA PAREJA
(Fuente y explicacion de las «crisis normativas» de la pareja)
. Noviazgo: Formacién de la pareja.
. Laforja de la pareja: del SFO al SFC. De la filiacion a la conyugalidad.
. De lo real a lo deseado: del SFC al SFQ/D.
. La cohesion de la pareja.
. El crecimiento interno de la pareja.
. La estabilidad de la pareja.
. La disolucion evolutiva de la pareja.

No oA LN

SFO: Sistema Familiar de Origen. SFC: Sistema Familiar Creado. SFQ/D: Sistema Fa-
miliar Querido o Deseado.
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CUADRO 3
ASPECTOS DE CADA CICLO VITAL

Caracteristicas.
. Proceso de transicion.
Cambios en la estructura.
Cambios en las funciones.
Cambios en el desarrollo.
. Ventajas.

Inconvenientes.

Rituales de trénsito.

. Objetivos terapéuticos.

. Estrategias sistémicas.

. Actitudes terapéuticas.
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